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 No es necesaria mucha magia para saber que a mí la poesía no se me da, eso que 

soy reincidente en ella. Traté de hacerla de joven y ahora de viejo. Y nada. Sé me da 

con mayor facilidad la maldad pero sobre esto todos guardan silencio, en especial mi 

amor, ese amor que encontré en una esquina de Reforma, muchos años antes de los 

plantones. Ella me acompañó a bailar danzón, Nereidas para ser más específico, al 

Salón México y ahí la llené de besos, de besos ardientes que fueron magia y poesía. 

Supe por primera vez que el amor había llegado a mí, pero por mi maldad lo perdí en 

otra esquina, la esquina amarga de mi vida.  
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